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 COMISIÓN DE 
EDUCACIÓN Y CULTURA 
 —— 

I N F O R M E 
—— 

Señores y señoras Representantes: 
 

 La Comisión de Educación y Cultura de la Cámara de 
Representantes aconseja al Cuerpo designar con el nombre "Casa de los Derechos 
Humanos Luis Pérez Aguirre" el inmueble ubicado en la calle Paraguay Nº 1190 de 
Montevideo, dependencia de la Dirección Nacional de Cultura del Ministerio de Educación 
y Cultura. 

 Esta designación representa un reconocimiento tardío 
pero profundamente significativo a la figura de Luis Pérez Aguirre, sacerdote jesuita, 
defensor de los derechos humanos y símbolo de resistencia ética durante la dictadura civil 
y militar que asoló nuestro país entre junio de 1973 y marzo de 1985. Su vida, su obra y 
su testimonio merecen ser inscritos en la memoria colectiva de Uruguay como parte de 
nuestro patrimonio moral y democrático. 

 Luis Pérez Aguirre nació el 22 de abril de 1941, 
segundo hijo de una familia de buen pasar económico. Desde joven se destacó por su 
versatilidad y espíritu aventurero: a los catorce años escaló los Andes, practicó 
navegación, fútbol, béisbol y pesca submarina, y realizó su primer vuelo a los diecisiete 
años. Esa capacidad de asombro ante el mundo, ese coraje frente a lo desconocido, ese 
afán de exploración, serían los rasgos que definirían su vida entera, aunque orientados 
hacia un territorio mucho más profundo: el de la justicia y la defensa de los más 
vulnerados. 

 Su formación fue sólida e internacional. Realizó sus 
estudios secundarios en el Colegio y Liceo Sagrado Corazón de los Padres Jesuitas. En 
los años sesenta cursó Humanidades Clásicas en el Colegio Loyola de Valparaíso, Chile, 
y Psicología en la Universidad Católica de la misma ciudad. A su regreso a Uruguay en 
1965 ejerció como profesor en el liceo del Colegio San Javier de los Padres Jesuitas en 
Tacuarembó. Entre 1967 y 1970 estudió en la Universidad de Toronto, Canadá, donde 
obtuvo el título de Máster en Ciencias Religiosas. En 1972 finalizó la Licenciatura en 
Teología en la Universidad Pontificia de San Miguel, Argentina. Se ordenó diácono en 
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1969 en Toronto y sacerdote jesuita en 1970, en la Parroquia del Sagrado 
Corazón de Montevideo. 

 Su primer compromiso pastoral fue con estudiantes universitarios en la Casa de la 
Juventud Ramón Cabré. Pero en 1973 realizó un giro decisivo: centró sus esfuerzos en 
ayudar a las mujeres que ejercían la prostitución en las calles de Montevideo. Ese gesto, 
aparentemente simple, resume toda su ética: la opción por los más rechazados, por 
quienes la sociedad condena en lugar de ayudar. Con esos mismos principios, en 1975 
participó en la creación de La Huella, una granja-hogar en Las Piedras que se convertiría 
en un espacio mítico de acogida y pedagogía social. 

 Perico, como era conocido por todos en La Huella, trabajó allí incansablemente. 
Convivía con niños y niñas en situación de abandono, junto a una comunidad de laicos 
que compartía su visión. Allí se vinculaba el trabajo intelectual con el manual, el estudio 
con la granja, la teoría con la vida concreta. La Huella fue más que un hogar: fue una 
propuesta sociopedagógica que trascendía lo meramente religioso, una demostración 
práctica de que la educación verdadera es aquella que dignifica la vida en comunidad y 
cultiva la esperanza incluso en las circunstancias más adversas. Como el propio Perico 
diría años después: "No le podías decir a los niños que estaban en la calle que tenían que 
esperar a que cambiaran las estructuras. Nosotros decíamos: 'Ni una cosa ni la otra. Las 
dos a la vez'". 

 La Huella no fue un refugio alejado del mundo. A partir del Golpe de Estado de 1973, 
Perico comenzó a ser vigilado y hostigado por los servicios de inteligencia de la dictadura. 
Su primera detención fue en 1976, y le siguieron varias más. En 1978, el gobierno solicitó 
a los obispos que lo obligaran a abandonar el país; aceptó entonces realizar un curso de 
posgrado en sociología en la Universidad Pontificia Comillas de España. Pero a su 
regreso volvió a La Huella, donde continuó su trabajo de defensa de los derechos 
humanos, recibiendo a representantes políticos que buscaban en él un testimonio de 
coherencia moral en tiempos de horror. 

 En noviembre de 1979 fundó, junto a Felisberto, Marcos y Gonzalo Carámbula, la 
Revista La Plaza, editada en Las Piedras. En 1981 participó en la fundación de la sección 
uruguaya del Servicio Paz y Justicia (Serpaj), organización que brindó apoyo a los 
familiares de los desaparecidos y reclamó incesantemente el retorno a la democracia y la 
liberación de los presos políticos. 

 En 1982 fue procesado por su artículo "El guerrero y la paz", en el que afirmaba una 
verdad incómoda para los militares: que una persona entrenada para matar es la menos 
indicada para dirigir una sociedad civil. Eso era decir lo que se debía callar. 

  



 

 

- 3 - 
 

 El acto que definiría su estatura moral fue el ayuno de agosto de 1983. Junto a los 
religiosos Jorge Osorio y Ademar Olivera, supervisado médicamente por el Dr. Marcos 
Carámbula, Perico realizó un ayuno de quince días entre el 11 y el 25 de agosto en el 
local de la calle General Flores. No era una acción meramente simbólica: era una 
expresión corporal de solidaridad con los desaparecidos, una interpelación hecha con el 
propio cuerpo a una sociedad que se acostumbraba al silencio, a la ausencia normalizada 
de miles de personas. 

 Con el paso de los días, cientos de mensajes de solidaridad nacional e internacional 
llegaron al local. Visitaron representantes de todos los partidos políticos: Manuel Flores 
Silva, Carlos Pita, Oscar López Balestra, Alejandro Bonasso, Alberto Zumarán. Desde el 
exterior llegaron saludos del reverendo Dan Discroll, de la Unión de Iglesias Evangélicas 
de Frankfurt, de Fernando Aliaga coordinador de Serpaj Chile, y del Premio Nobel de la 
Paz Adolfo Pérez Esquivel, quien no fue autorizado a ingresar al país para visitarlo. El 24 
de agosto fueron detenidas ciento cincuenta personas en los alrededores del local. El 25 
de agosto, al culminar el ayuno, el Serpaj convocó una jornada de reflexión nacional que 
coincidió con el primer gran apagón y caceroleo de Montevideo, manifestación de 
resistencia que se propagaría en los meses siguientes como expresión del agotamiento 
popular frente a la dictadura. El 31 de agosto, el gobierno prohibió las actividades de 
Serpaj y allanó su local, pero los integrantes de la organización mantuvieron sus 
reuniones de todas formas. 

 En 1984, Adolfo Pérez Esquivel le ofreció la coordinación latinoamericana de Serpaj, 
honor que Perico declinó por no querer abandonar La Huella. Aceptó, en cambio, ser 
representante de Serpaj de América Latina en la Comisión de Derechos Humanos de 
Naciones Unidas. 

 Entre 1987 y 1989 integró la Comisión Nacional Pro Referéndum para revocar la Ley 
de Caducidad de la Pretensión Punitiva del Estado, legislación que buscaba impedir el 
juzgamiento de los crímenes de la dictadura. En 1988 colaboró en la creación del primer 
Sindicato de Meretrices del Uruguay, reconociendo la agencia y la dignidad de aquellas 
mujeres con las que había trabajado décadas atrás. A Perico nunca le interesó hacer de 
la caridad una virtud condescendiente: sus acciones emanaban de la convicción profunda 
de que todos y todas son sujetos de derechos, protagonistas de sus propias historias. 

 Como pensador, su obra abarcó más de veinte libros y decenas de artículos, en los 
que puso a circular de manera accesible la teología de la liberación junto a una reflexión 
política de izquierda que enfatizó temas poco transitados: la sexualidad, la ecología y el 
feminismo. Logró encarnar el ideal jesuítico de ser "contemplativo en la acción": más que  
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la profundización especializada, quiso poner el pensamiento al servicio de una práctica 
transformadora, articulando campos temáticos que habitualmente permanecen aislados. 

 En 1994, el Secretario General de la ONU Boutros Ghali lo designó experto 
independiente del Centro de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, cargo en el que 
fue ratificado en 1997 por Kofi Annan. Recibió numerosos reconocimientos 
internacionales, entre ellos la Orden Nacional de la Legión de Honor en grado de Oficial 
de Francia (1985), el Premio Libertades y Derechos Humanos (1986) y el Premio de la 
UNESCO de Educación para la Paz. 

 Con la recuperación de la democracia en 1985, Perico no se retiró. En el año 2000, 
a propuesta de Madres y Familiares de Uruguayos Detenidos Desaparecidos, integró la 
Comisión Para la Paz creada por el Presidente Jorge Batlle, y trabajó en las gestiones 
que terminarían con el reencuentro del poeta Juan Gelman con su nieta desaparecida. 

 El 25 de enero de 2001, mientras paseaba en bicicleta en el balneario Costa Azul, 
Luis Pérez Aguirre fue atropellado por un ómnibus. Murió sin ser identificado, en el 
anonimato, como muchas de las personas a las que dedicó su vida. 

 Su importancia histórica radica en que encarnó una posibilidad ética en momentos 
en que todo invitaba a la complicidad silenciosa. En la dictadura, cuando se podía haber 
elegido el refugio del sacerdocio institucional, eligió estar en La Huella. Cuando había 
razones para callarse, publicó La Plaza. Cuando podía haberse exiliado cómodamente, 
volvió. Cuando se podía haber cerrado en reclamos por justicia abstracta, trabajó 
incansablemente con mujeres en situación de prostitución, niños abandonados, presos 
políticos, desaparecidos. 

 Su visión de los derechos humanos partía de una convicción radicalmente distinta a 
la concepción liberal clásica: "Nuestra concepción de los derechos humanos tiene como 
centro el no hombre, la no persona, la multitud pobre de América Latina". Para Perico 
hablar de derechos humanos no era cuestión de discurso teórico: era "antes que nada un 
estilo de vida, una manera de ser" ante la situación de pobreza inhumana en que vivían 
millones. 

 Esta perspectiva, lejos de ser exótica, constituye una contribución original de 
América Latina al pensamiento universal sobre derechos humanos. 

 Por esa razón, designar "Casa de los Derechos Humanos Luis Pérez Aguirre" al 
inmueble ubicado en la calle Paraguay Nº 1190, donde funciona un programa dedicado a 
personas en situación de vulnerabilidad, especialmente para personas en situación de 
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calle, no es un acto meramente ceremonial. Es un acto de justicia poética, 
de coherencia histórica, de reafirmación de que existe otra forma de entender la 
educación, los derechos, la solidaridad. 

 Allí funciona el Programa Urbano, que promueve el desarrollo integral de la 
población con derechos vulnerados a través de su participación en actividades de 
formación y producción artística. Allí se reúnen colectivos como Alcohólicos Anónimos, 
Grupo de Teatro de Mujeres, Teatro Espontáneo, TransBoy, el grupo de trabajo de 
vivienda del Colectivo No todo está Perdido, el Coro Rodal y la Murga a la Mesa. Estos 
espacios, enmarcados en el nombre de Perico, adquieren una profundidad nueva: se 
transforman en actos cotidianos de resistencia a la desigualdad, en invitaciones a la 
dignidad, en afirmaciones de que la justicia es posible. 

 Cabe señalar que esta casa ya había sido nombrada de manera informal "Casa de 
los Derechos Humanos Luis Pérez Aguirre" entre los años 2010 y 2023, por quienes 
trabajaban en ella y por la comunidad que la frecuentaba. Desde el año 2010 se reúne allí 
la "Red de Amigos de Luis Pérez Aguirre", organización dedicada a mantener vivo y 
difundir su pensamiento. Esta designación formal viene así a reconocer lo que ya era una 
realidad vivida. 

 A cuarenta años de la restitución de la democracia, esta designación tiene el 
propósito de aportar a la memoria histórica y al reconocimiento de una persona que 
defendió los derechos humanos y contribuyó de manera decisiva en la resistencia a la 
dictadura civil y militar. En el nombre de Luis Pérez Aguirre pretendemos reconocer a 
cientos de religiosos católicos, protestantes y de otras confesiones que participaron en la 
reconquista de la democracia y lucharon por los derechos humanos en su más vasta 
acepción. 

 Es apropiado que sea una casa dedicada a las poblaciones históricamente 
postergadas la que lleve su nombre. Es apropiado que un inmueble que alberga 
programas de educación, resistencia y dignidad para quienes la sociedad excluye sea 
reconocido bajo el nombre de quien hizo de esa exclusión su responsabilidad 
fundamental. 

 Por todo lo expuesto, aconsejamos la aprobación del proyecto de ley. 

Sala de la Comisión, 14 de mayo de 2026 

AGUSTÍN MAZZINI 
Miembro Informante 

MARÍA DEL CARMEN FARÍAS 
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RUBEN PEREIRA 
SEBASTIÁN SANGUINETI 

————— 
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PROYECTO DE LEY 

—— 

 
 
 Artículo único.- Desígnase con el nombre "Casa de los Derechos Humanos Luis 
Pérez Aguirre" el inmueble ubicado en la calle Paraguay Nº 1190 de la ciudad de 
Montevideo, dependencia de la Dirección Nacional de Cultura del Ministerio de Educación 
y Cultura. 

Sala de la Comisión, 14 de mayo de 2026 

AGUSTÍN MAZZINI 
Miembro Informante 

MARÍA DEL CARMEN FARÍAS 
RUBEN PEREIRA 

SEBASTIÁN SANGUINETI 
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